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Lección 9 

Peligros Mundanos: Guerras entre 

Hermanos (Santiago 4:1-12) 

La fuente de sus pleitos (4:1-3) 

En esta exhortación de Santiago, “el hombre de doble ánimo” se manifiesta como una “adúlte-
ra” con dos “amantes”. Tiene el corazón dividido entre Dios y el mundo (4:4). Pide en ora-
ción, pero pide mal, para gastar en sus deleites (4:3). Santiago señala los amargos frutos que 
este problema producía en estos cristianos (4:1-3). Señala la gravedad espiritual de su condi-
ción (4:4-6). Pero sobre todo, Santiago señala cómo volver a Dios y volver a tener una “ma-
yor gracia” (4:6), aun alcanzando la exaltación (4:10). 

4:1 Guerras. De la palabra griega pólemos . . . guerra . . . Se traduce así, utilizado literalmen-
te, p.ej., en Mat 24:6; Apoc 11:7, etc.; . . . hiperbólicamente, se usa de pendencias privadas 
(Sant. 4:1)” (Vine). 

Pleitos. De la palabra griega, máche, “lucha, contienda (relacionado con el verbo machomai, 
contender, reñir . . .). Se usa siempre en plural en el NT, y se traduce ‘conflictos’ en 2 Cor. 7:5 
(RV: ‘cuestiones’); ‘contiendas’ en 2 Tim. 2:23; ‘discusiones’ en Tito 3:9 (RV: ‘debates’); 
‘pleitos’ en Sant. 4:1” (Vine). 

“Santiago no puede tener en mente las guerras y luchas entre la naciones. Cp. 3:14, 16 . . . 
Guerra implica una hostilidad continua; pleito el conflicto ocasional . . . La presente causa de 
la discordia puede ser diferencia doctrinal o distinción social . . . (cp. 2:1-6; 3:1, 13)” (Ward, 
1231). 

4:2. Nótese la diferencia de puntuación entre RV 1960 y La Biblia de las Américas. “Codi-
ciáis y no tenéis, [por eso] cometéis homicidio. Sois envidiosos y no podéis obtener, [por eso] 
combatís y hacéis guerra. No tenéis, porque no pedís” (LBA). Esta versión parece dar más 
sentido, señalando causa y efecto. 

Sobre la idea de codiciar, no tener, y matar, véanse 2 Sam. 11; 1 Reyes 21. 

Sobre el concepto del homicidio figurado véanse Deut. 24:6; Mat. 5:21-22; 1 Jn. 3:15. 

Sobre el deseo insaciable véanse Ecles. 1:8; 5:10-15 

4:3. A la condición de la fe en 1:5, Santiago aquí agrega una segunda condición de la oración. 
Después, 1 Jn. 5:14 agrega que la petición tiene que ser conforme a la voluntad de Dios. 

1. ¿Cuál era la fuente de las guerras y pleitos que hubo entre los cristianos a 
quienes Santiago escribe? 
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2. La avaricia y el deseo egoísta nunca encuentran la satisfacción (4:______). 
¿Cuál caso en 2 Sam. 11 bien ilustra este versículo aquí en Santiago? ¿Cuál 
caso en 1 Reyes 21 lo ilustra? 

3. El homicidio de 4:1 no tiene que ser literal. Jesús enseñó que el 
_______________ contra otro recibe la misma condenación que el homici-
dio literal (Mat. 5:21-22). Juan con franqueza dice, “todo aquel que 
_______________ a su hermano es _______________” (1 Jn. 3:15), en el 
sentido figurado. 

4. Dar dos razones, una en 4:2 y la otra en 4:3, por qué algunos no recibían lo 
que querían. 

5. Con 1:6, y ahora con 4:3, Santiago ha dado dos condiciones de la oración 
concedida. ¿Cuáles son? Juan menciona una tercera condición (1 Jn. 5:14). 
¿Cuál es? 

Almas adúlteras (4:4-6) 

4:4. “La metáfora del matrimonio se encuentra en el A.T. (véase p.ej., Isa. 54:5) y se usa por 
nuestro Señor (cp. Mat. 12:39; [“generación mala y adúltera”; también 16:4]) y por Pablo (cp. 
2 Cor. 11:2) . . . Cualquiera que quiera ser amigo del mundo ejercita su voluntad y ‘prefiere’ 
el mundo en vez de Dios como amigo. De esta manera [la persona] se hace enemigo de Dios, 
que se de cuenta de ello o no” (Ward, 1232). 

4:5 La Escritura. Esta “escritura no ha sido identificada en el A.T. Puede haber una alusión 
en general a pasajes como Oseas 11:8 . . .” (Ward, 1232). 

Después de esta primera frase las traducciones varían: 

• RV 1909 - ¿No enseña la Escritura que el espíritu del hombre (el cual Dios 
nos hizo morar en nosotros) codicia para envidia? (Sí, lo enseña, y Santiago 
dice que tenemos que controlarlo). 

• RV 1960 - ¿No enseña la Escritura que el Espíritu Santo que Dios hizo mo-
rar en nosotros anhela nuestra lealtad? (Sí, lo enseña, y Santiago así estable-
ce que nos constituimos enemigos de Dios cuando no permanecemos fieles 
a Él). 

• LBA – Si se traduce espíritu con letra minúscula, entonces la idea es: ¿No 
enseña la Escritura que Dios anhela el espíritu que hizo morar en nosotros 
(el alma del hombre, Gén. 2:7); no desea nuestra plena lealtad como un ma-
rido celoso por su esposa? 

6. Según el versículo 4, el problema principal entre estos hermanos era que 
querían ser _______________ del mundo, y por tanto se constituyeron 
_______________ de Dios. Santiago describe a estas personas figurada-
mente como almas _______________. 

El camino de regreso a Dios (4:7-10) 

4:7 Resistid al diablo. Véanse Mat. 4:11; 1 Jn. 2:13-14; 5:4. 



 9.3 

4:8 Acercaos a Dios. Este es un concepto del Antiguo Testamento aplicado primariamente 
a los sacerdotes (Éx. 19:22; Lev. 10:3; Ezeq. 44:13; después Jer. 30:21). Ahora tiene aplica-
ción a todo cristiano como sacerdote (Heb. 7:19). ¿Cómo se logra esto? Véase Heb. 4:16 (me-
diante la oración), y también 10:22. 

Él se acercará a vosotros. El mejor comentario sobre esto es Luc. 15:20. 

“Las manos simbolizan el acto externo y los corazones la intención interna” (Ward, 1232). 
Véanse también Sal. 24:4; 26:6; 73:13; Isa. 1:15-17; Mat. 27:24. Este último pasaje bien ilus-
tra que las manos no son la fuente del pecado (Mat. 15:19-20), solamente los instrumentos del 
corazón donde el pecado en realidad empieza (Sant. 1:14-15). Un lavamiento literal logra muy 
poco en este caso. 

4:9. Pablo mismo expresó esta aflicción en Rom. 7:24. Véase la tristeza del mundo en 2 Cor. 
7:10. Esto puede manifestarse en el que ni siquiera alza los ojos al cielo (Luc. 18:13). 

Este pasaje no enseña la actitud en general del cristiano (ésta más bien será el gozo, 5:12; Fi-
lip. 2:18; 4:1, 4). Sin embargo, Santiago aquí da el remedio para el cristiano mundano, dicien-
do que es la condición del corazón que empieza el proceso del arrepentimiento. 

7. Dios da mayor _______________ a los _______________ (4:6). Por tanto, 
Santiago concluye (“pues”, 4:7) que el cristiano debe hacer ¿qué? 

8. ¿De quiénes huye el diablo? ¿A quiénes se acerca Dios? 

9. ¿Cuál frase en 4:8 describe la actitud al fondo de las almas adúlteras de 
4:4? ¿Dónde en esta carta ya hemos visto esta idea? 

10. En lugar de _______________ y gozo mundano, estos hermanos tenían que 
¡arrepentirse! ¿Cuáles actitudes de corazón necesitaban para iniciar el pro-
ceso del arrepentimiento? 

No murmurar (4:11-12) 

4:11. “Todavía consciente de las guerras y pleitos y las palabras fuertes que corren (cp. 4:1) y 
de la lengua descontrolada en general (cp. 3:8), Santiago seriamente (y ahora cariñosamente, 
hermanos) exhorta a sus lectores a no hablar mal los unos de los otros, a desistir de ‘la ca-
lumnia mutua’. La difamación juzga al hombre sin primero oírle y es prohibida. Es una ofensa 
contra la ley, contra toda la ley (cp. 2:8, 10), y en realidad difama y juzga a la ley. Porque 
quién lo hace implica conocimiento superior y una posición independiente, como sí no estu-
viera bajo la ley” (Ward, 1233). 

4:12. “[Este hombre] se ha hecho un dador de la ley. En realidad ha establecido otra ley por 
la cual juzga a su hermano. Esto niega a Dios, peca contra Dios, y con arrogancia usurpa la 
posición de [Dios] . . . Nótese el último eco en el prójimo [4:12, LBA] (cp. 2:8)” (Ward, 
1233). 

11. Al murmurar de otro, la persona se pasa por juez (4:______), sin embargo 
hay un _______________ dador de la ley (4:12), y ¡no es hombre! Además, 
si la persona se pasa por juez entonces no será _______________ de la ley 
(4:11), como Santiago ya enseñó que debe ser (______:22). 


